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Hoy en día, no se discute la importancia de la evaluación y la exigencia de que cumpla un 
papel  de  retroalimentación  para  mejorar  el  aprendizaje,  a  la  vez  ofrece,  a  diferentes 
niveles, la información necesaria para tomar decisiones que mejoren el funcionamiento 
del sistema educativo. En este sentido pues, la evaluación no determina la calidad de la 
educación,  pero  sí  puede  ayudar  a  su  mejoría  si  se  usa  adecuadamente.

La evaluación en la escuela primaria en México y la importancia que ha cobrado la función 
de evaluación ha ido en aumento;  sin  embargo,  dicha importancia  no siempre ha ido 
acompañada de un apoyo manifiesto mediante la asignación de los recursos financieros, 
humanos  y  técnicos  necesarios  para  el  desarrollo  de  la  función  evaluativa.  

Establecer un sistema de medición del logro educativo que proporcione periódicamente 
información  válida,  confiable  y  comparable,  es  ya  una  tarea  permanente,  urgente  y 
necesaria,  para  que de  esta  manera  sea posible  producir  y  determinar  el  avance,  el 
estancamiento o el retroceso en los niveles de logro en el nivel primario y esto permita 
correlacionar a la evaluación con variables que enmarca en el concepto de calidad. Pero 
¿qué entendemos por calidad?
En general  se  suele  abordar  el  concepto de calidad  a través de dos  aproximaciones 
diferentes: una de ellas procura discutirlo y definirlo en forma constitutiva o conceptual y la 
segunda se centra en la operacionalización de la propia calidad y se refiere más al nivel 
de  logros  en  Educación.

Este  último  enfoque  emplea,  a  menudo,  el  término  calidad  como  sinónimo  de  otros 
conceptos  afines,  tales  como  efectividad  y  eficiencia.

Bajo esta perspectiva se alcanzan opciones para la determinación de la calidad de la 
Educación y la formulación de políticas para su mejoramiento. La necesidad de efectuar 
apreciaciones diagnósticas acerca de los niveles y calidad existentes, lo que implica la 
determinación del nivel  de logro de los objetivos educacionales y la estimación de las 
habilidades y destrezas adquiridas por los educandos en la escuela. Aunque la calidad no 
es posible determinarla con exactitud, principalmente por las limitaciones de las formas de 
operacionar y utilizarlas en las diferentes aproximaciones al problema, las informaciones 
disponibles acerca de la repitencia, deserción, relevancia curricular y magnitud del efecto 
de la Educación en el desarrollo social, apuntan a que la calidad de los sistema educativo 
es  deficiente.  La  calidad  aparece  ligada  al  problema  de  equidad.

En  efecto,  la  calidad  de  la  Educación  que  reciben  los  sectores  más  pobres  es 
notoriamente  más  baja,  acentuando  las  diferencias  sociales  y  económicas.  Las 
apreciaciones de la calidad pueden ayudar a superar el problema de la falta de equidad 
en el servicio educativo, al identificar las escuelas más carentes y que consecuentemente 
requieren  acciones  concretas  que  les  permitan  mejorar  la  calidad  de  la  Educación 
entregada  a  los  sectores  más  desfavorecidos  en  lo  cultural,  social  y  económico.

Es preciso tener en cuenta, eso sí, que antes de la aplicación de medidas que, por la vía 
de asegurar una determinada calidad de Educación busquen aproximarse a la equidad, 
existen otros pasos imprescindibles. Entre esos elementos se halla la necesidad de una 



gestión de los sistemas educativos que eleve la eficiencia en el manejo de los recursos.

Las autoridades encargadas de las decisiones educacionales deben ser sensibles a la 
idea de que son responsables de favorecer o desfavorecer la equidad, por la vía de su 
mayor  o  menor  eficiencia.

Los  resultados  de  la  determinación  de  los  niveles  y  de  la  calidad  del  aprendizaje 
constituyen también un elemento válido para percibir  la eficiencia de la gestión de los 
sistemas y  su  efecto  sobre  la  equidad.  Por  tanto,  interesa determinar  los  niveles  del 
aprendizaje escolar, en cuanto contenidos, procesos cognoscitivos y desarrollos afectivos, 
así  como  la  capacidad  explicativa  de  las  variables  contextuales  que  inciden  en  las 
diferencias  de  logros  de  aprendizaje  alcanzados.

La calidad de los aprendizajes de los niños en la escuela depende especialmente de la 
cantidad de insumos que la política social-educativa asigna al sistema educativo y del 
apoyo técnico que la gestión institucional proporciona a las escuelas para llevar a cabo 
proyectos  innovativos.

El aprendizaje escolar depende parcialmente de las características culturales, sociales y 
económicas de la familia de los estudiantes y de la calidad de los procesos ambientales 
de su hogar. El aprendizaje escolar está asociado a las características de la escuela y a 
los recursos con que cuenta, así como a la calidad de la gestión liderada por el personal 
directivo y al grado de participación de la comunidad escolar en ella. También  depende 
parcialmente de las características del currículum planificado y del currículum realizado, 
particularmente en lo  que se refiere al  cumplimiento de las metas establecidas y a la 
continuidad de su desarrollo que los maestros apliquen en ella. Los niveles y la calidad del 
aprendizaje  de  los  niños  en  la  escuela  dependen  parcialmente  de  las  características 
profesionales del profesor y de la calidad de su gestión pedagógica en la conducción del 
proceso  de  enseñanza-aprendizaje.

La observación de estas diferencias nos  lleva al planteamiento de la siguiente pregunta: 
¿Qué permite explicar los bajos niveles de logro escolar y, sobre todo, las diferencias en 
el nivel de aprendizaje en los diversos tipos de escuela? Sin duda, la respuesta no es 
simple ni queda reducida a una relación de causa-efecto, sobre todo si se considera que 
en la escuela ocurren procesos que tienen significados complejos y en alguna medida 
poco  estudiados.

La  evaluación  de  este  factor  está  dirigida  principalmente  a  elevar  la  calidad  de  la 
educación y a propiciar cambios positivos en la práctica educativa. Si bien actualmente 
existen  políticas  establecidas  para  promover  el  desarrollo  de  acciones  de  evaluación 
educativa, aún no se ha logrado que la práctica de la evaluación se institucionalice en 
todos ellos.
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